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SEGUNDA P A R T E . 

III. 

PROGRAMA DE LOS EJERCICIOS DE PONTONEROS, 

EN H A R B U R G , EN l 8 8 5 . 

(Continuación.) 

Paso de tropas de infantería. 
Parque núm. i , entre las dos esclusas de 

Harburg. 

PRIMER DÍA DE MANIOBRAS. 

Llamada á las tropas de pontoneros, 4'' 3o' 
de la mañana. 

Paso de tres batallones de infantería, al 
pié de guerra, en tres escalones, de la 
orilla derecha á la izquierda del Elba. 

Destacamento del flanco derecho. 

2 compuertas de dos pontones para in­
fantería. 

1 id. de dos pontones para transportar 
dos tramos de puentes de caballetes. 

Primero y tercero escalones. 

14 compuertas de dos pontones para tro­
pa de infantería. 

3 id, de id. para caballos y carruajes. 
2 id. de id. para transportar cuatro tra­

mos de caballetes. 
Segundo escalón. 

Lo mismo que el priiiiero y el tercero, 

pero sin transportar tramos de ca­
balletes. 

Totales: Sg compuertas 078 pontones pa­
ra tropas, y 6 tramos de caballetes. 

Pr imero y tercero escalones. 

21 sargentos y 140 soldados de pon­
toneros del batallón Bertram. 

Segundo escalón y destacamento del flanco derecho. 

21 sargentos y 13o soldados de pon­
toneros del batallón Bert ram. 

Total 42 sargentos y 270 soldados. 

Construcción de las compuertas. — De 
4'> 3o' á 5^ de la mañana. 

Partida de las compuertas.—A las 5'' de la 
mañana. 

La primera compuerta, con los dos 
tramos de caballetes, llegó á la 
orilla izquierda del Elba á las 
5^ 45' y éstos quedaron estableci­
dos á las 6'\ 

El primer escalón llegó á la orilla dere­
cha á las 6"̂  45' . 

Salida de la orilla derecha á las 
6i> 5o'. 

Llegada á Lauenbruch , en la ori­
lla izquierda, á las 6'' 55', 

Salida de la orilla izquierda á la 
derecha: 

La primera compuerta á las 6'' 58', 
La última id. á las7 '> io ' i 
Las compuertas para el paso de ca­

ballos abandonaron la orilla de­
recha á las y^ I O'. 
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La llegada déla últ ima compuerta á 
la orilla izquierda fuéá las 7'' 40' . 

Segundo escalón.—Llegada de la infante­
ría, á las 7'' 17'. 

Salida de la primera compuerta, á 
las y^ 27'. 

Salida de la última id., á las j ^ 40'. 
(El nivel del rio bajó, por efecto 
de la marea, 5o centímetros.) 

Llegada de la última compuerta á 
la orilla izquierda, á las S"" 5'. 

Tercer escalón.—Las compuertas del pri­
mero se emplearon en este, después de 
desembarcar la infantería. 

Llegada de la última compuerta á 
la orilla izquierda, á las 8''. 

P R I M E R t ) IA t)E MANIOBRAS 

(después de pasar la infanteria¡. 

Constr-ucción del puente por pontones suce­
sivos y en seis partes. 

Formación del puente. 

A... En la orilla izquierda. Entrada: 
5 tramos de caballetes. 
3 compuertas para la marea. 

12 pontones con t ramo normal . 

B... Centro del puente: 

6 panes de cuatro pontones. 

C... En la orilla derecha. Entrada: 
I t ramo de caballetes. 
3 compuertas para la marea. 

16 pontones con tramo normal. 
A nclaje: 

4 pontones con ancla grande agua-
arriba, y ancla pequeña agüa-
abajo. 

Destacamentos jr brigadas de pontoneros ein-

pleados en la construcción t 

^Total, 68 sargentos y 5^3 soldados. 

Sargentos Soldados 

Destacamento de ca­
beza 7 46 i p . 

id. de centro 9 80 ^'^^ "̂  
id. de parque. . . . ^ 84 

Sargentos Soldados 

Destacamento de las 

Id. de cabeza 
6 
5 

48 
3i 

>En B Id. de abertura ó cor- >En B 

2 36 
Id. de reserva. . . . 6 48 
Destacamento de ca­

beza 7 
9 

46 
80 

En C 

Id. de parque 
Repliegue del puente 

8 74 

por pontones su-
5i 43i 

Destacamento de ca-
12 68 
24 2 1 2 

Id. de entrada. . . . 8 70 
Id. de parque. . . . 7 71 

NOTA. La formación de destacamentos es 
conforme al reglamente prusiano. 

TERCERA PARTE. 

I. 

INSTRUCCIÓN Y ACUARTELAMIENTO. 

La instrucción del soldado es completa 
en el servicio de los puentes reglamenta­
rios y uniforme en todas las compañías 
que asistieron á las maniobras procedentes 
de diversos cuerpos de ejército. Prueba 
palpable de esa perfecta instrucción han 
sido, la circunstancia de mezclarse compa­
ñías de muy diversa procedencia para 
formar cada día la fuerza empleada en la 
construcción del puente , y el hecho de 
que variando todos los días el jefe encar­
gado de la construcción, la mayor parte 
de los oficiales y la tropa, al tomar el jefe 
el mando de la fuerza á su llegada al sitio 
de la maniobra, organizaba los destaca­
mentos y brigadas, que inmediatamente 
comenzaban el trabajo sin dudas ni vaci­
laciones. 

La precisión en los tiioviiiiletitoses una 
de las condiciones exigidas en el regla­
mento; así es que tanto los portaviguetasj 
como los portatablones, etc., marchan 

j sobre el puente, Uevaíido eí paso detiomí-
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nado de pontoneros, por ser más rápido 
que el ordinario y no tanto como el lige­
ro. Tiene por objeto esta precisión dis­
minuir el espacio ocupado sobre el table­
ro por los portaviguetas y portatablones. 
Por ambas orillas del tablero se establece 
la circulación, de acarreo por la izquierda 
y de vacío y regreso al parque por la de­
recha: el centro se destina al tránsito de 
los oficiales encargados de la construc­
ción, únicos que pueden esiar sobre el 
puente mientras se construye. La regu­
laridad de movimientos es notable, y el 
pequeño espacio que ocupa cada brigada 
también lo es; puede decirse, sin exagera­
ción, que cada hombre sienta su pié en la 
huella del que le precede. 

Tan to en las maniobras de día como 
en las de noche, se ha observado la mis­
ma precisión de movimientos, á pesar de 
elegirse para las maniobras de noche el 
peor tiempo, de lluvia, viento y oleaje, 
para ligurar días de mucha fatiga y malas 
condiciones de trabajo en campaña. En 
esas noches, el frío, la lluvia y el movi­
miento oscilatorio del tablero, por el olea­
je , dificultaban muchísimo el trabajo, 
añadiéndose la condición de no encender­
se luz ni lumbre alguna, por figurar que 
el trabajo se ejecutaba frente ai enemigo, 
y la no menos molesta de hacer el menor 
ruido posible, para lo cual se destacaban 
oficiales por ambas orillas, con la misión 
de anotar la distancia á que el ruido del 
trabajo era perceptible. 

Es más de admirar esta perfecta instruc­
ción del soldado porque hay circunstan­
cias que dificultan que la adquiera. El 
clima de Alemania se presta poco á la 
instrucción práctica de puentes, y además 
cada compañía de pontoneros lo es ade­
más de zapadores, de manera que debe 
adquirir el soldado una doble instrucción. 

En cuanto á los oficiales, su instrucción 
en el reglamento y manual del pontonero 
es también completa. Baste decir que á 
las muchas preguntas que, bajo pretexto 
de enterarme, he hecho y repetido á dis- I 

tintos oficiales, sobre pesos, dimensiones, 
objeto, maniobras, etc., todos contesta­
ban lo mismo y sin vacilar. Poseen de 
memoria el reglamento y manual, y su 
instrucción práctica es perfecta. No puede 
decirse lo mismo de la teórica, pues en 
cuantas ocasiones he tratado de averiguar 
su instrucción para imaginar aplicaciones 
diversas y no reglamentarias, del mate­
rial, no han manifestado tanta suficiencia 
en los conocimientos teóricos necesarios 
para resolver esas cuestiones. 

El espíritu de los jefes y oficiales es 
también excelente, y puede decirse que 
tienen «verdadero amor al oficio», pues 
no se explica de otro modo el entusiasmo 
y celo con que todos los días repetían las 
mismas operaciones, ya tan sabidas, de la 
construcción del puente. Contr ibuye á 
ello, sin duda alguna, el hallarse perfec­
tamente deslindada y respetada por todos 
la esfera de acción que compete á cada 
uno, de tal manera, que durante el tra­
bajo no he visto hacer una reprensión á 
ningún oficial; acaso las habría después 
de terminar el servicio diario. 

Respecto de la instrucción de carreteo, 
no ha sido posible averiguar nada, porque 
el material se ha llevado á H a r b u r g p o r e l 
Elba y por ferrocarril, así es que los ca­
rros y el ganado quedaron en las guarni­
ciones. 

RAMIRO DE BRUNA. 

(Se concluirá.) 

CARRETILLAS AUTOMÁTICAS 
PARA TENDER t REPLEGAR 

LÍNEAS TELEGRÁFICAS. 

(Continuación.) 

IV, 
NUEVA CARRETILLA DE LÁ MADRID V SOÍ.A. 

viDiDAS andan las opiniones, en­
tre los que se dedican á la tele­
grafía militar, sobre si el cable 

se ha de arrollar en los carretes á mano ó 
automáticamente. Alegan los partidarios 
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del primer sistema que el segundo aumen­
ta el peso y exige una complicación de 
mecanismo incompatible con las contin­
gencias del trabajo en campaña, y los que 
optan por el arrollamiento automático 
invocan en su defensa la necesidad de 
evitar al soldado el trabajo rudo y fati­
goso que el hacerlo á mano le propor­
ciona. 

Prevalece una opinión ú otra en los 
diversos ejércitos de Europa, y de aquí 
que en el austriaco, en el belga y en el 
nuestro se arrolle el cable á mano y se 
use una carretilla de extremada sencillez, 
y que en otros, como el sueco y el inglés, 
se empleen otras más complicadas con 
arrollamiento automático. 

A la experiencia ha de remitirse la 
elección, pero no sería ésta dudosa si lle­
gara á idearse una carretilla bastante sen­
cilla para que no ofreciera inconvenientes 
su manejo en campaña y que por sei- auto­
mática evitara fatigas al soldado. 

Este es el problema que se han pro­
puesto resolver los Sres. La Madrid y 
Sola al idear su nueva carretilla. 

Para plantearlo les han servido algunas 
bases, que conviene sentar aquí antes de 
hacer la descripción del aparato. 

Es indudable que el movimiento auto­
mático de la bobina ha de producirse re­
lacionando su eje con el de las ruedas de 
la carretilla. Puede establecerse esta rela­
ción por medio de poleas y correas, por 
engranaje de ruedas dentadas ó por roza­
miento entre dos discos. El primer medio 
exige gran vigilancia para llevar las correas 
á las poleas íijasóá laslocas en losmomen-
tos en que lo requiera la conservación de 
la harmonía entre la marcha de la carreti­
lla y el arrollamiento del cable; el segundo 
aumenta mucho el peso de la carretilla, 
pot la necesidad de emplear ruedas gran­
des, y está expuesto á irregularidades en 
la marcha, por el abarrotamiento de los 
engranajes, producido por la arena, lodo 
ó polvo que en ellos se introducen. H u ­
yendo de unos y otros inconvenientes, se 

ha empleado en la nueva carretilla el en­
lace por rozamiento entre dos discos, de­
terminado por un muelle cuyo esfuerzo 
se utiliza ó retira á voluntad, y sustituye 
al trabajo del soldado. 

La constancia de diámetro de las rue­
das y variabilidad del de la bobina á me­
dida que el cable se arrolla, traen consigo 
la necesidad de que éste forme una cola. 
Para evitarla se ha convertido uno de los 
discos en tambor cónico, cuyas diversas 
secciones rectas, de diámetro variable, 
se van presentando frente al otro disco á 
medida que el cable arrollado va engro­
sando la bobina. 

Arregladas ya las cargas reglamentarias 
de nuestro tren á lomo, no convenía que 
la variación de un detalle como el de la 
carretilla obligara á variar la disposición 
de todas ellas. Para que así no suceda, los 
autores del proyecto se han impuesto la 
condición de que el peso de su carretilla 
nO difiera sensiblemente del de la actual­
mente reglamentaria. 

Igual razón les ha movido á no variar 
en nada la forma y dimensiones de los 
carretes. Sólo han introducido reformas 
en los ganchos y medios de colocación 
de los diversos elementos de la carretilla 
sobre los bastes. 

En la táctica actual se dispone que el 
mulo que lleva la carga de carretilla sea el 
encargado de su arrastre una vez armada 
y que marchen á su lado los que llevan 
las bobinas, cuatro cada uno , para que á 
medida de la necesidad se les descargue 
de ellas de dos en dos y se coloquen en 
los cojinetes de los soportes. En esto se 
ha introducido una modificación radical 
y que no puede ser sino muy ventajosa. 
La nueva carretilla soporta cuatro bobi­
nas, con lo cual no sólo gana en estabili-' 
lidad porque su centro de gravedad re­
sulta muy bajo, sino que permite que cada 
mulo pueda ser descargado á la vez délas 
cuatro que lleva y enganchado al mismo 
tiempo á la carretilla. De este modo el 
que la llevó á lomo queda relevado del 
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trabajo de arrastrarla armada y los por­
tadores de los carretes sustituyen el de 
llevar á lomo dos de ellos ínterin se des­
arrollan los otros dos, por el menos peno­
so de tirar de la carretilla cargada con los 
cuatro. 

No hay en ello pérdida de tiempo, pues­
to que la detención era antes inevitable 
cada vez que había de descargarse del 
mulo y llevarse á la carretilla cada par de 
bobinas. 

Si además se introduce en la táctica la 
variación de que el mulo que primero se 
descargue al tender la línea sea el primero 
que se cargue al replegarla, en vez de ser 
el úh imo, como ahora sucede, se obtendrá 
igual velocidad con menos fatiga del ga­
nado. 

Por úl t imo, el mecanismo ideado es tan 
sencillo como puede serlo uno automá­

tico, y creen sus autores que ha de repor­
tar ventajas considerables sobre la carre­
tilla actual, en la que no es posible arro­
llar á mano la cantidad precisa de cable 
que aquélla va dejando atrás en su mar­
cha, siempre algo irregular. La experien­
cia ha demostrado que de aquí nace la 
frecuente necesidad, ya de detenerse para 
recoger la cola que se forma, ya de sus­
pender el arrollamiento; todo lo cual se 
traduce en pérdidas de tiempo, nunca 
despreciables y menos en campaña. 

El proyecto que con arreglo á las bases 
anteriores han ideado losSres. La Madrid 
y Sola está representado en su conjunto 
por la figura 5. Un bastidor sobre dos 
ruedas principales y otra delantera, que 
no se ve en el dibujo. Sobre él los cuatro 
carretes, de los cuales el posterior es]siem-
pre el que se está arrollando; un tambor 

^^'^K.^^. 
Fig. 5. 
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cónico en contacto con el disco adosado 
á una de las ruedas y con el mismo eje 
que aquel carrete, y dos arcos de círculo 
P Y P' que permiten elevar los soportes 
para que separándose el cono de la rueda 
y avanzando el eje del primero solicitado 
por el muelle b' se establezca en cada mo­
mento la conveniente relación de diáme­
tros. 

No entraremos por hoy en los detalles, 
que serán objeto de nuestro próximo ar­
tículo. 

R. A. 
(Se concluirá.) 

UN PROYECTO 

DE 

ALGIBES CON F I L T R O S . o 

I. 

Agua n e c e s a r i a . 

EGÚN la comisión de jefes del cuer­
po creada por real orden de 4 de 
febrero de 1847 para el estudio 

de edificios militares, cada plaza de tropa 
necesita 3,6a litros de agua diarios próxi­
mamente, que equivalen á los 7 cuarti­
llos de Castilla que indica; 32 litros cada 
caballo y 140 litros cada pabellón ocupado 
por siete individuos. Por otra parte, las 
instrucciones vigentes para el servicio y 
contabilidad de los servicios administrati­
vos de los presidios de África asignan á 
cada cabo ó soldado 4 litros en verano 
y 2,5o en invierno, cifras cuyo término 
medio no discrepa de lo marcado por la 

(I) El presente estudio está destinado ú 
formar parte del proyecto de un fuerte. Por 
esta razón se hacen en él hipótesis concretas, 
tanto sobre las necesidades que han de sa­
tisfacerse como respecto de los espacios dis­
ponibles. 

La gran copia de datos en él reunidos le 
hacen interesante para cuantos teng;in que 
proyectar obras, y aunque pudiéramos ha­
ber variado su forma, no hemos querido ha­
cerlo, porque nos ha parecido que la que 
tiene puede servir de ejemplo en trabajos 
análogos. ¡Nota de la R.) 

referida comisión. Para no pecar por de­
fecto en el suministro de un artículo tan 
indispensable para la vida del hombre, 
cuando es tan sabido que de todas sus ne­
cesidades es la sed aquella á que menos 
resiste, admitiremos 4 litros por individuo 
de tropa, 20 para los jefes y oficiales y 02 
para cada caballo. Suponemos que todos 
los jefes sean plazas montadas; que se 
hayan encerrado en el fuerte 5o cabezas 
de ganado vacuno para abastecer de carne 
á los defensores, y que las reses y los 
caballos consuman igual cantidad de agua; 
pero en vista de que han de ir desaparecien­
do las primeras á medida que vaya duran­
do el sitio, consideraremos que sólo haya 
que mantener 25 cabezas durante todo 
éste. El agua que habrá que suministrar 
será diariamente la necesaria para 1000 
plazas de tropa , 70 jefes y oficiales y 
10 4 - 25 entre caballos y ganado , lo que 
dará un total de 4 X 1000 -f- 20 X 70 
~\- 35 X 32 = 6520 litros. Las citadas ins­
trucciones otorgan además para el lavado 
3 metros cúbicos por semana para cada 
100 hombres, lo que da al día para las ex-

d . i I 3 0 0 0 ^ 1 0 0 0 f̂ --

as mil plazas X = 4286 
litros, ó 4290 en ntimero redondo, que 
con los anteriores y con los 36o que serán 
necesarios para la panificación, componen 
una suma de 6520-(-4290-f-36o= 11170 li­
tros. Como ciertamente no dejarán de con­
sumirse cerca de 4 metros diarios para re­
frescar las piezas de artillería durante el 
combate, parece evidente que para tener 
en cuenta todas las necesidades, debe pres-
cindirse de las bajas producidas en el sitio 
y graduarse el consumo diario á razón de 
i5 metros cúbicos, lo que exigirá para los 
cuatro meses en que se fija la duración de 
aquel, ó 120 días, unos 1800 metros cúbi­
cos. Pero hay también que tener presente 
el alumbrado eléctrico, mejora que indu­
dablemente no tardará en instalarse en las 
obras defensivas y que permitirá por me­
dio de sus dinamos transmitir la fuerza á 
distancia y hacer funcionar los ascensores 



REVISTA QUINCENAL. 55 

para el servicio de la artillería, y por lo 
mismo debe preverse el caso en que dichas 
máquinas tengan que funcionar todas las 
noches y parte del día en algunos de ellos, 
con un gasto medio que puede regularse 
en unos 8 metros cúbicos diarios, que se 
elevarán á g6o, ó looo en número redon­
do, mientras dure el sitio, de lo que se in­
fiere que el agua que se consumiría en 
los 120 días de su duración vendría á ser 
de unos 2800 metros cúbicos. 

II. 

Necesidad de construir algibes en el fuerte 

El fuerte tiene medios de abastecerse de 
agua en todo tiempo, pero en el de guerra 
no debe contar con ellos porque puede 
utilizarlos el enemigo, y aun en el de paz 
es necesario prever las contingencias que 
pueden ocurrir . 

Admitiendo que en épocas normales 
la guarnición no exceda de la mitad de 
la que hemos supuesto necesaria para la 
defensa, como en dichas épocas no se in­
vertirá agua en la panificación ni en el 
refresco de las piezas, ni quizás tampo­
co en el lavado, podrían en rigor bastar 
unos 3 metros y medio diarios; pero como 
entonces es indudable que habitarán el 
fuerte las familias de algunos de los jefes 
y oficiales y hay que tener en cuenta el 
despilfarro de agua á que dará lugar la 
menor vigilancia que se ejercerá, creemos 
no alejarnos mucho de la realidad al ad­
mitir un gasto diario de 6 metros cúbi­
cos, que en los 246 días restantes del año 
en que tuviera que sufrir un sitio, exigi­
rían 1470 metros, los cuales, añadidos á 
los que hemos deducido ser indispensa­
bles para semejante función de guerra, 
arrojan un total de 3270 metros para las 
necesidades inás importantes, ó 4270 si se 
añade lo que exigirían el a lumbrado eléc­
trico y los ascensores durante el sitio. Es­
ta cantidad se elevaría á unos 4600 metros 
cúbicos si instalado el a lumbrado eléctri­
co se utilizara éste todo el año, así en paz 

como en guerra, puesto que entonces se 
puede reducir el gasto del agua á unos 6 
metros por noche, término medio entre 
el verano y el invierno, y en tiempo de 
paz no habrá necesidad de a lumbrar cier­
tos locales necesarios en un sitio, ni por 
lo mismo forzar la marcha de las dina­
mos. Teniendo esto en cuenta, puede cal­
cularse que el consumo diario vendrá á 
ser de unos 12 metros ó sean 4380 al año. 

De estas consideraciones se desprende 
que es de absoluta necesidad disponer al­
gibes en el fuerte para almacenar el agua 
llovediza, ya que en la altura donde se 
construye no se encuentra manantial al­
guno y que el agua que anualmente se 
consumirá en él podrá variar entre 4500 
y 33oo metros cúbicos, según que se ins­
tale el a lumbrado eléctrico ó que se pres­
cinda de él. 

III. 

Situación de los algibes. 

La gran pendiente del monte, unida á 
su estratificación, cuyos bancos buzan 
hacia el Sur, así como las capas de marga 
que tan abundantes se presentan entre los 
estratos, obligan á cimentar á gran pro­
fundidad los muros de las dieciseis casa­
matas que constituyen el ala Sur; pero 
este inconveniente se ha subsanado apro­
vechando las excavaciones escalonadas 
que trae consigo, para disponer en la par­
te mas baja aquellos indispensables algi­
bes, y en la mas elevada sótanos que, á 
la vez que de almacenes de provisiones, 
sirvan para sanear el suelo de los dormito­
rios del piso bajo, privándolos de la hu­
medad que es inherente á un terreno tan 
poco permeable. Mediante esta disposi­
ción obtenemos para los algibes 16 naves 
de 7™,60 de longitud con 4"",5o de anchu­
ra y en las cuales el agua, desde la cota 36 
á que por la profundidad á que hemos te­
nido que cimentar podemos establecer su 
suelo, podrá elevarse hasta la 3o,60, y al­
canzar una altura de 5™,40. Esto propor-



56 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

ciona una capacidad de unosagSS metros 
cúbicos, á la que hay que añadir la que 
arrojan las i5 comunicaciones que á tra­
vés de los machones de 2"",5o de espe­
sor hay entre estas naves, con i"',40 de 
abertura, y que por lo mismo cubican 
i5 X 2,5o X 1,40 X 5,40 = 283,5o. P o ­
demos pues almacenar muy cerca de 8240 
metros cúbicos; cantidad que para algu­
nos de los casos que hemos considerado 
pudiera parecer insuficiente si no contá­
ramos con las lluvias para reemplazar con 
creces el agua consumida. 

En efecto, la superficie encerrada entre 
las crestas superiores de las explanadas 
descubiertas de las casamatas viene á ser 
en número redondo de 12700 metros cua­
drados, de los cuales por lo menos 12000 
pueden admitirse como superficie de re­
cogimiento de las aguas llovedizas. Por 
otra parte, según los datos que nos ha fa­
cilitado el Instituto de segunda enseñanza, 
resulta de las observaciones que con el 
pluviómetro en él establecido se hacen 
diariamente, que durante los cuatro años 
de i883 á 1886, ambos inclusives, los días 
que ha llovido en cada uno de ellos han 
sido 123, 109, i35 y [49 con una altura 
de agua total de o"*,684, 0™,5i7, o™,901 
y o'",908 respectivamente, lo que dá un 
término medio de 129 días lluviosos, con 
o'",7525 de altura. Aun cuando la can­
tidad de agua que cae al año aumenta 
en general con la altitud, también está 
comprobado por las experiencias de Ce-
zanne y Duponchel que en las monta­
ñas que surgen en medio de l lanuras sue­
le llover menos en la cumbre que en sus 
faldas; pero como los vientos lluviosos 
suelen ser en esta comarca los del Sur y 
por el Norte se levanta una cordillera más 
elevada y no muy distante, en términos 
de poder considerarse la posición como 
una falda de aquélla, no creemos apartar­
nos mucho de la realidad al admitir o'",75 
como promedio de la altura anual de llu­
via en el paraje que ha de ocupar el fuerte. 
En tal concepto, si aceptamos la propor­

ción que aconseja Mr. Grimaud de Cause 
para países en que cae la citada altura 
de lluvia, de dar á los algibes medio me­
tro cúbico por cada metro de superficie 
de recogimiento, con lo cual se tiene hasta 
cierto punto en cuenta el agua que se 
pierde por evaporación y absorción del 
suelo, resulta que anualmente podremos 
recoger 6000 metros cúbicos de agua, casi 
doble de lo que pueden contener los al­
gibes que proyectamos y más de lo que 
pueda necesitarse. Aun en los años en 
que aquella altura exceda apenas de 
O™,5o, cual sucedió en el año de sequía 
de 1884, todavía se recogerán probable­
mente unos 4000 metros cúbicos, que en 
rigor bastarán para atender á todas las 
necesidades. 

J. L. O. 

(Se continuará.) 

DECLINACIÓN MAGNÉTICA 

1.° de Enero de 1890. 

AS revistas científicas francesas pu­
blican los valores de los elementos 

BftiES?̂ . magnéticos terrestres el día i."de 
enero de 1890 en el Observatorio del parque 
de Saint Maur (Paris), que son: declinación 
iS"" 44'; inclinación 65° 12'; componente ho­
rizontal 0,1952; componente vertical, 0,42146; 
y fuerza total, o,4655. 

Como quiera que la declinación de la 
aguja es un dato interesante para la orien­
tación de los planos, y que como es tan va­
riable con los tiempos y lugares, es frecuente 
desconocer su valor exacto, á continuación 
consignamos su valor actual para varias po­
blaciones de España y Portugal, advirtiendo 
que á falta de observaciones directas calcu­
lamos estos datos valiéndonos de las canas 
francesas, en que aparecen las líneas isogó-
nicas, no pudiendo por lo tanto garantizar 
una precisión mayor que la de un cuarto ó 
un sexto de grado, que por lo demás es su­
ficiente para las aplicaciones gráficas. 
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Declinación Declinación 
occidental occidental 

M a h ó n . . . . 13° 45 ' Guadalajara . i6° 3o' 
Piílma. . . . 14° 15' Vi tor ia . . . . i6° 35' 
Gerona . . . . 14° 3o' Madrid. . . . i6° 35' 
Barcelona. . 14° 35' Córdoba . . . i6° 35' 
Lér ida . . . . i5° 5' T o l e d o . . . . I6° 40' 
Valencia . . . i5° 5' Cádiz . . . . . 16° 40' 
Ca r t agena . . 15° 5' Bi lbao. . . . 16° 5o' 
Melilla. . , . i5° 25' Burgos. . . . 17° 00' 
Z a r a g o z a . . . i5° 40' Sevilla. . . . 17° 00' 

15° 45' Val ladol id . . 17° 25' 
Granada . . . 15° 5o' Badajoz. . . . 17° 25' 
Málaga. . . . i6° 5' Oviedo. . . . 18° 00' 

•6° lo ' Lisboa. . . . 18° 5' 
P a m p l o n a . . i6° i 5 ' C o r u ñ a . . . . 19° 10' 
Algeciras. . . I6° 20' Sta . C r u z c le 
S. Sebas t ián . i6° 3o' Tener i fe . 21° lo ' 

Habana. 3° 3 5 ' Declinación oriental. 

Con estoj datos aproximados, y sabiendo 
que las líneas isogónicas vienen á formar un 
ángulo de 3o á 40° con los meridianos, y que 
la variación secular, ó sea lo que anualmen­
te disminuye la declinación, es de 6 á 7', 
será fácil determinar, con la suficiente apro­
ximación para orientar bien un plano, la 
declinación de la aguja en cualquier tiempo 
y lugar de nuestra península. Para trabajos 
de más precisión, sin embargo,'será conve­
niente determinarla por observaciones di­
rectas de las máximas elongaciones de la 
polar, eludiendo así el tener en cuenta la 
variación diurna, puesto que se hará de 
noche, operación fácil de ejecutar con cual­
quier teodolito ó taquímetro, aunque no 
con la precisión que en un observatorio, y 
con la que prestarían nuestros oficiales un 
buen servicio á la ciencia meteorológica. 

R. P. 

CRÓNICA CIENTÍFICA. 

NA verdadera revolución en el siste­
ma de enterrar los cadáveres pre-

B^^fSl tende hacer una compañía T'AeA'ei»' 
Maiisoleum Company, que se ha formado 
en New York. El procedimiento empleado 
por esta compañía, y que pretende ser el 
más higiénico, piadoso, sencillo y ventajoso 
por todos conceptos, consiste en la deseca­
ción de los cadáveres por una corriente con­

tinua de aire seco, para lo cual proyecta 
construir en New York un grandioso edi­
ficio, mezcla de palacio y de iglesia, ericuyas 
salas, semejantes á capillas, se dispondrá 
gran número de nichos en comunicación 
con una canalización general de aire que 
entrará por un extremo y saldrá por el 
opuesto, por la aspiración producida por 
una estufa central, en la que se calentarán 
esos gases antes de perderse en la atmósfera, 
destruyéndose todos los gérmenes y saliendo 
completamente purificados. 

Los cadáveres en poco tiempoquedan com­
pletamente desecados ó momificados, con­
servándose muy bien las facciones; siempre 
queda medio de perseguir cualquier crimen 
que se sospeche; no ofrece el menor peligro 
en los casos de muerte aparente, pues los ni­
chos no se tabican en seguida, sino que se 
cubren con un ligero cristal cogido con mas-
tic, y el cadáver queda colocado en su caja 
y sin tapa. Es procedimiento que en nada se 
opone á las prácticas religiosas, y por último, 
dado el precio crecido que alcanzan los en­
terramientos perpetuos en las grandes capi­
tales, puede constituir para la empresa un 
negocio industrial de primer orden, por el 
gran aprovechamiento del terreno que pro­
porcionan los varios pisos del palacio, que 
no podría obtenerse en ningún otro cemen­
terio. 

El Dr. Mareschal publica en La Nature 
un interesante procedimiento para agrandar 
\os clichés fotográficos por la extensión de 
sus películas, que habla sido indicado ante­
riormente por Mr. Henry Duchesne. 

Consiste en sumergir el cliché en agua con 
el 5 por 100 de ácido clorhídrico: al cabo de 
5 á 10 minutos se puede despegar la película 
cuidadosamente, arrollándola en el dedo. Se 
la extiende en seguida sumergiéndola en el 
baño de agua acidulada, donde se la deja al­
gunos minutos, con lo cual sufre ya una di­
latación como de un centímetro en cada sen­
tido. Si en seguida se transporta á un baño 
de agua pura, continúa ensanchándose con 
regularidad hasta el punto de que un cliché 
de 9 X ' 2 toma las dimensiones de uno de 

• 3 X ' 8 . 
La operación de adherir esa película á un 

cristal es algo delicada, pero procediendo 
con cuidado no es difícil de conseguifo Se 
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tiene el cristal sumergido previamente en el 
baño de agua clara, se coloca sobre él la pe­
lícula, y elevándole con suavidad y bien ho­
rizontal sale la película adherida sobre él; 
se quitan las ampollas ó bolsas con una bro­
cha, se deja gotear sujetando la película para 
que no resbale y se seca luego dejando hori­
zontal la placa. 

Al agrandarse el cliché queda naturalmen­
te debilitado, por lo que necesitará refor­
zarse, á no ser que contando con ello se hu­
biese pasado un poco al revelarlo, que será 
lo mejor. 

Mr. Le Chatelier ha presentado á \a.Socicté 
francaise de physique un aparato destinado 
á medir temperaturas elevadas, fundado en 
un principio nuevo, cual es la resistencia que 
ofrecen los tubos capilares al paso de los ga­
ses conforme se eleva su temperatura. Se 
compone de un tubo de plata de 20 centíme­
tros de longitud por 0,43 milímetros de diá­
metro interior, por el que ha de pasar un 
volumen de aire determinado. El tiempo que 
tarda en verificar el paso sirve para deducir 
la temperatura á que se halla sometido el 
tubo metálico, con arreglo á tablas calcula­
das por el autor, basándose en los resultados 
de sus experiencias. 

Segiín una noticia que leemos en la Re­
vista Minera, Metalúrgica y de Ingeniería, 
las cifras provisionales publicadas de los 
resultados del recuento de la población de 
España practicado en 1887, arrojan un 
resultado de 18.550.246 habitantes, contra 
16.63o.345 que dio el anterior censo en 1877. 
Es notabilísimo tan rápido aumento, que si 
ha continuado permitirá valuar en 19 millo­
nes la población actual, y la hará pasar de 
los 20 antes de terminar el siglo. 

La comandancia de ingenieros de Krons-
tadt ha tendido un cable submarino de unos 
3o kilómetros para enlazar todos los fuertes 
dependientes de aquella plaza. Este cable es 
el primero de fabricación rusa, construido 
por la casa Pobedow, que acaba de establecer 
esta industria en Rusia, y tiene la particula­
ridad de llevar sobre la armadura exterior, 
formada por ocho alambres de hierro galva­
nizado de 5¡milímetros, una nueva cubierta 
de tela impregnada de una composición es­

pecial para resguardarle del contacto con el 
agua. 

Un americano, Mr. Bristol, ha imaginado 
un nuevo sistema para la fabricación de tu­
bos por depósitos electrolíticos, aplicable es­
pecialmente á la fabricación de los de muy 
pequeño diámetro. Consiste en construir 
una barra ó varilla de una aleación fusible, 
de una sección igual á la del interior del 
tubo, la que se introduce en un baño ade­
cuado para depositar sobre ella por electró­
lisis una capa de níquel, cobre ó el metal 
que se desee, del espesor que deban tener las 
paredes del tubo: obtenido este depósito se 
sumerge el conjunto en un baño de aceite 
calentado á la temperatura suficiente para 
que se funda el núcleo interior de aleación 
fusible, quedando libre el tubo que se desea­
ba construir. 

Para formarse una idea del desarrollo que 
han tomado en los Estados Unidos las apli­
caciones de la electricidad, basta examinar 
una estadística publicada por los Aúnales 
¡ndustrielles, según la cual existen en explo­
tación 5.65o estaciones centrales, que ali­
mentan 210.000 lámparas de arco y 2.600.000 
de incandescencia; funcionan 60 líneas di­
versas de ferrocarriles eléctricos; hay en 
construcción 86, y por último, los capitales 
empleados en industrias eléctricas se eleva­
ban el año anterior á la considerable cifra de 
180 millones de pesetas. 

En América ha privilegiado Mr. Norman 
S. Mussey, un carrito piloto de seguridad 
para evitarlos choques en los ferrocarriles ó 
por lo menos aminorar sus consecuencias. 
Consiste en un carrito que marcha sobre la 
vía unos cuantos metros delante de la loco­
motora y unido á ésta por una serie de tu­
bos de diámetros decrecientes que pueden 
entrar unos en otros como los de un anteojo, 
y que vienen á constituir, por la elasticidad 
del aire en ellos contenido, un verdadero re­
sorte. A mayor abundamiento el carrito 
proyecta hacia delante otros dos tubos aná­
logos, cuyo extremo avanza otros pocos me­
tros, consiguiendo así que en caso de choque 
se emplee toda la fuerza viva en comprimir 
ambas series de tubos hasta acercar el carri­
to á la locomotora y librando por lo tanto á 
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ésta y al tren de los desastres que produciría 
su detención repentina. 

La campaña que emprendió el municipio 
de Nueva York contra las compañías de luz 
eléctrica derribando sus postes y arrancando 
sus alambres, y que fué suspendida en vir­
tud del auto de un juez que la consideró 
atentatoria contra los derechos de las com­
pañías, ha sido reanudada con igual ener­
gía, por haber desautorizado la Audiencia 
de Nueva York la sentencia de su inferior, 
decidiendo que el municipio tiene derecho á 
destruir las redes de las compañías de luz 
eléctrica, que constituyen un continuo peli­
gro para la vida de los ciudadanos. Es de 
suponer que al fin cederán las compañías y 
empezarán á instalar sus redes subterráneas, 
restableciendo los servicios que hace tiempo 
están perturbados ó interrumpidos. 

Con la denominación de madera-piedra 
fabrica la casa alemana Cohnfeld y compa­
ñía, de Postchappel, un nuevo material for­
mado por una mezcla de serrín y magnesita 
calcinada y pulverizada, que se efectúa por 
via húmeda en un malaxador y se moldea 
después en baldosas que se comprimen du­
rante ocho horas con una máquina capaz de 
desarrollar una presión de millón y medio 
de kilogramos. 

Esta madera-piedra es completamente in­
combustible é impermeable, resiste á la pre­
sión 854 kilogramos por centímetro cuadra­
do, á la tracción 251 y á la flexión 43g , y por 
último, es susceptible de adquirir pulimento, 
por cuyas circunstancias parece muy á pro­
pósito para pavimentos, escaleras, revesti­
mientos y objetos de ornamentación. 

El Monde de la Science da la siguiente úti­
lísima receta para hacer impermeables, her­
méticos é inatacables por los ácidos, á los ta­
pones de corcho, sin perder su elasticidad. Es­
cogidos los mejores tapones, se les sumerje 
durante algunas horas en una disolución de 
15 gramos de gelatina ó cola ordinaria y 24 
de glicerina, por medio litro de agua, que se 
mantiene á una temperatura de 44 á 48 gra­
dos: después se los seca á la sombra y que­
dan ya hechos impermeables. Para hacerlos 
inatacables por los ácidos, se les baña en 
una mezcla de,dos partes de vaselina y siete 

de parafina á la temperatura de 40 grados, 
ó también se puede conseguir añadiendo á 
la primera disolución de glicerina y parafi­
na un poco de bicromato de potasa ó de 
amoniaco y exponiendo á la luz los tapones: 
la gelatina bicromatada expuesta á la luz se 
hace insoluble é inatacable por los ácidos, 
que es la cualidad que se deseaba para los 
tapones. 

CRÓNICA MILITAR. 

L ministro de la Guerra de Francia 
ha presentado á la Cámara un pro­
yecto de ley, introduciendo algu­

nas modificaciones en la de 20 de marzo de 
1880, que organizó el servicio de estado ma­
yor. Con arreglo á ella, en pié de paz sólo 
prestarán ese servicio 640 jefes y oficiales, á 
saber: 3o coroneles, 40 tenientes coroneles, 
jyo comandantes y 400 capitanes, quienes 
continuarán como supernumerarios en las 
escalas de sus armas respectivas. Los oficia­
les, al terminar los estudios de la escuela 
superior de Guerra, y obtenido el brevet de 
estado mayor, deberán permanecer en este 
servicio dos años por lo menos antes de vol­
ver á las armas de su procedencia, durante 
cuyo plazo deberán prestar por algún tiem­
po servicio de armas en cuerpos que per­
tenezcan á otra distinta que la suya. No 
podrán obtener el ascenso sin desempeñar 
después dos años el mando de tropas corres­
pondiente á su grado en los cuerpos de su 
propia arma. Y finalmente, estas disposicio­
nes sólo son aplicables en tiempo de paz. 

Para el presente año anuncian los perió­
dicos extranjeros que tomarán parte en las 
grandes maniobras del ejercito alemán los V 
y VI cuerpos, que guarnecen respectiva­
mente á Posen y la Silesia, y que el IX 
(Hannover) maniobrará en las costas del 
mar del Norte en combinación con una es­
cuadra. 

Se han practicado en Thoune (Suiza) va­
rios ensayos para comprobar la resistencia 
de la nueva pólvora á los choques y sacudi­
das que recibe en los transportes. A este fin 
se empaquetó pólvora en un cajón, polocán-
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dolo en un aparato especial en que ha reci­
bido durante 6o horas consecutivas 120 sa­
cudidas por minuto: un huelgo de 3o milí­
metros entre la caja y su recipiente, en el 
sentido vertical, permitía que aquélla re­
botase sobre el fondo de metal á cada sa­
cudimiento. Al final del ensayo el fondo de 
la caja estaba casi deshecho, pero la pólvora 
quedó sin alteración, y empleada en las ar­
mas de fuego dio iguales resultados que la 
pólvora intacta. 

El resultado fué por lo tanto completa­
mente satisfactorio, pues no es posible que 
la pólvora de guerra llegue á sufrir en los 
transportes tales sacudidas, á las que ningún 
carruaje hubiera resistido. 

A la edad de ochenta años ha fallecido en 
Londres el field-marshal lord Napier de 
Magdala. Procedía del cuerpo de ingenieros 
y había servido en muchas campañas en la 
India, en la China y en la de Abisinia del 
año 1867, que mandó en jefe siendo general 
de brigada, obteniendo como recompensa 
por su brillante resultado las gracias del 
Parlamento, el título de barón de Magdala, 
el grado de Par del reino y una pensión 
anual de 5o.000 pesetas, transmisible á su 
heredero. 

La dotación de guerra de las municiones 
del nuevo fusil Lebel de 8 milímetros, en el 
ejército francés, se ha fijado en 2 5 Í cartu­
chos por plaza, en vez de los 176 que la com­
ponían con el fusil de 11 milímetros. Esas 
municiones deberán ir repartidas de la si­
guiente manera: en las bolsas de municiones 
del soldado, 112 cartuchos; en el carro de 
municiones del batallón, 26, y en los de re­
serva, 3, todo lo cual constituye el primer 
aprovisionamiento. El segundo lo forman 
65 cartuchos, contenidos en las secciones de 
municiones de infantería del parque divi­
sionario, y el tercero 4S en las secciones del 
parque de cuerpo de ejército. Además de 
esto, el gran parque de artillería de cada 
ejército deberá conducir otros 91 cartuchos 
por plaza. 

El carro de municiones de cada batallón 
conduce 25.920 cartuchos en tres cajas de 
á 8640. Cada uno de los cuatro carros de 
equipajes de cada regimiento, 1800. Las dos 
secciones de municiones de infantería de un 

parque divisionario, 114.912, y por último' 
las tres secciones de un parque de cuerpo 
de ejército, 816.840. 

Con el presente año ha empezado á regir 
en Italia la nueva organización de su minis­
terio de Marina, por la que se divide este de­
partamento en las diez secciones siguientes: 
I. Estado Mayor general y gabinete (tres di­
visiones que comprenden la i." el gabinete 
del ministro, la 2." la estrategia y táctica na­
val, defensa de costas y maniobras de la es­
cuadra, y la 3." los reglamentos). II. Direc­
ción general del servicio militar (con tres 
divisiones, comprendiendo la i.* el personal, 
servicio y escuelas, la 2." las levas marítimas 
y marinería, y la 3." la contabilidad y víve­
res). III. Dirección general de construccio­
nes navales (tres divisiones, i." construc­
ciones navales é ingenieros de la armada, 
2.° máquinas, y 3.^ contcbilidad). IV. Direc­
ción general de artillería y armamentos 
(cuatro divisiones, i." artillería, 2." torpedos 
y alumbrado eléctrico, 3." servicio de arma­
mentos y 4.^ contabilidad). V. Dirección ge­
neral de la marina mercante (tres divisio­
nes, 1.°- capitanías de puertos, policía y sani­
dad, 2.^ puertos y playas, personal mercante 
y justicia, y 3." impuestos de navegación y 
estadística). VI. Dirección de hidrografía 
(dos negociados, i." servicio hidrográfico y 
2.''serviciosemafórico). VII. Dirección de sa­
nidad (dos negociados, i." servicio de .'sa­
nidad y 2." personal y estudios científicos). 
VIH. Negociado de ingeniería marítima, 
que se ocupa de las fortificaciones, obras hi­
dráulicas y edificios. IX. Intervención (cua­
tro negociados, i." comisariado y servicio 
general, 1.° intervención de cuerpos y ser­
vicios, 3." intervención de la contabilidad á 
bordo y 4.° intervención de la contabilidad 
de las direcciones). Y por último, X. Conta­
bilidad, que se ocupa de los presupuestos, 
pagos, etc. 

Según el corresponsal de la Revue dii Cer-
ele Militairc en Alemania, asciende á 2775 
el número de aves de rapiña destruidas en 
el reino de Prusia durante el año 1889, ha­
biendo sido satisfechas las giatificaciones 
asignadas. La Asociación general de las so­
ciedades colombófilas, de que es presidente 
el emperador, tenía en dicho año 58.245 pa-
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lomas educadas, muchas de las cuales han 
tomado parte en las últimas maniobras mi­
litares; y también anuncia dicho corres­
ponsal que en breve se promulgará una ley 
para proteger la vida de las palomas men­
sajeras. 

En Inglaterra han verificado recientemen­
te los oficiales del Vernon, en Porchester 
Creek, un interesante ensayo, en el que han 
conseguido salvar con un torpedero una per­
cha flotante que representaba un elemento 
de una barrera para cerramiento de algiín río 
ó puerto. Ese flotante tenía 6 metros de largo 
por 1,83 de ancho, y sobre su superficie tenía 
multitud de puntas para dificultar más el 
paso. El torpedero elegido, que fué el nú­
mero 49, se lanzó á toda velocidad, unos 20 
nudos, sobre el obstáculo: su proa salía fue­
ra del agua hasta la quilla, lo que facilitó su 
paso sobre el flotante, que se sumergió un 
poco al recibir el choque, llegando el torpe­
dero sin la menor avería al otro lado de la 
barrera. 

Por decreto de 2 de enero del corriente 
año, la caballería alemana reemplazará las 
actuales lanzas por las de caña de acero, del 
modelo aprobado, á medida que se vayan 
construyendo. 

La consideración de las frecuentes desgra­
cias ocasionadas en América por los alambres 
destinados al paso de corrientes eléctricas de 
fuertes tensiones, ha sugerido á un inventor» 
de New Jersey, según dice el Western Elec-
ir,ician, la idea de aplicar á Ja guerra esas 
fuertes corrientes como arma de combate. 
Aunque no da detalles el periódico citado, 
no puede negarse, sin embargo, que en de­
terminados casos pudiera ser esa idea sus­
ceptible de aplicación. 

En la Rivista militare italiana leemos que 
el gobierno de Bulgaria ha contratado con 
la fábrica de armas de Steyr 60.000 fusiles 
Mannlicher, de 8 milímetros, que deberán 
ser entregados en un plazo de quince meses. 

En el presupuesto de la Guerra para 1890-
91 en Alemania^ se ha incluido una partida 

de 343.000 pesetas para la adquisición de an­
teojos para las escuelas de tiro y los oficiales 
de infantería y caballería. 

Estado de los fondos de \& Asociación filan­
trópica del Cuerpo de Ingenieros, en fin de 
diciembre de 1889: 

Pese tas . 
CARGO. 

Existencia en 3o de septiembre. . . u8o'6¿) 
Recaudado en el segundo trimestre. 2,j2S''^5 
ídem por meses atrasados iioS'oo 

Suma. . . 5on,39 

' ' D A T A . 

Por un sello estampilla. iz'oo 
Pagado al 4.° regimiento 

por varios cargos del te­
niente D. Francisco Fi-
gueroa y Robles 328'ji). 236o'75 

Por la cuota funeraria del 
comandante D. Juan 
Bethencourt 200o'oo 1 

Por 1000 volantes 20'oo 

Existencia en 3i de diciembre de 1889 265o'64 

En el Sorteo de libros, mapas é instrumen­
tos, correspondiente al primer semestre de 
1889, celebrado en la Biblioteca del iVluseo 
de Ingenieros el día 28 de enero de 1890, re­
sultaron agraciados: 

El capitán D. Ramón Arnau, con unos ge-
melos de campaña, de aluminio, y la obra 
Traite practique du laminage du/er, por 
Neven. 

La Comandancia general de Cataluña, Gdfl 
una máquina fotugrá/ica instantánea^ de 
mano, y Las Dinamitas, por Rodrígueí 
Duran. 

La CotMandancia general de Castilla la Vie­
ja, con un barómetro aneroide, Goldsch-
mid, y L' année scientifiquepour i88o, por 
Figuier. 

El teniente coronel D. Carlos Vila, con uti 
cronotelémetro Heremberg Montaudon, y 
Minas hidráulicas, por Scheidnagel. 

El Exemo. Sr; General D. Carlos Ibañez^ 
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con un estuche de matemáticas y Minas 
hidráulicas, Scheidnagel. 

El capitán D. Antonio Cátala, con una brú­
jula Barker con dos cristales acimutales, y 
Minas hidráulicas, por Scheidnagel. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Agricultura y Bibliografía.—Un tomo en 
8.°, de 201 páginas, por D. HONORATO DE 
SALETA. 

Ya anteriormente (i) nos hemos ocupado 
de la serie de libros que con el título de 
Propaganda Española está publicando nues­
tro compañero. El actual, que es el 4.°, con­
tiene en su primera parte una colección de 
estudios agrícolas y en la segunda otra de 
estudios bibliográficos. Con gusto nos ocu­
paríamos de unos y otros si, como ya diji­
mos en la ocasión citada, no fueran extraños 
por completo al objeto del MEMORIAL DE IN­
GENIEROS. Ya que esta consideración nos lo 
veda, nos limitaremos á decir que el tomo 
4.° de la Propaganda Española no desme­
rece de los tres primeros y que el mismo 
apasionado entusiasmo que hicimos notar 
en aquéllos en favor de nobilísimos ideales, 
campean en el presente. 

Teoría de los números aproximados, por 
D. EDUARDO DE BORDÓNS Y MARTÍNEZ DE 

ARÍZA, teniente de ingenieros.— Un folleto 
en 4.°, de loi págs.—Precio 2'5o pesetas. 
Desde que la teoría de errores y aproxi­

maciones figura en los programas de ingreso 
para la Academia general Militar y Prepa­
ratoria de Ingenieros y Arquitectos, han 
sido varios los autores que se han dedicado 
á desarrollar los principios fundamentales 
de aquélla, en la forma y método que han 
creído más conveniente para la enseñanza. 

Fuera de este lugar está ciertamente juz­
gar si la referida teoría ocupa en el estudio 
de las matemáticas el puesto que le corres­
ponde, si bien indicaremos que, en nuestro 
concepto, siguen ó se pretende hacer que 
sigan las ciencias exactas un rumbo contra­
rio al que lógicamente se impone, y tenemos 
la seguridad de que muchos de nuestros 
compañeros que se dedican á la enseñanza, 

( I ) Véase el número i 3 del tomo V de esta REVISTA, CO-

Crespondieute al 15 de septiembre de 1888. 

la apreciarán de igual manera que nosotros, 
toda vez que habrán visto palpablemente la 
dificultad de que los alumnos que empiezan 
apenas sus estudios comprendan los errores 

y aproximaciones: bien es verdad que en 
compensación se dan casos de que llegue 
uno de ellos al examen y exponga con luci­
dez los teoremas que á unas y otras se refie­
ren, sin saber en cambio la práctica del 
mecanismo elemental de las operaciones con 
niímeros métricos, por ejemplo. Sin embar­
go, mientras los exámenes sean como son 
hoy en todas las Academias de España, no 
tienen la culpa de ello ni el profesor que 
prepara, ni el alumno que se examine, ni el 
tribunal que lo ¡uzga. 

El folleto del teniente Bordóns, estrito 
con notable claridad, puede considerarse 
como uno de los mejores entre los varios 
que conocemos de su clase, y por esta razón 
estimamos que será muy útil para facilitar 
el estudio á los jóvenes que se preparan para 
ingresar en las dos Academias citadas. 

J. JM. DE S. 
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MADRID: 
En la imprenta del iUmorial de Ingeninoi 
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